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TEMA 11 – Manual Cap. 14 –
TÉCNICAS DE MEDIDA Y MÉTODOS DE INVESTIGACIÓN DE LA MOTIVACIÓN.
TÉCNICAS DE EVALUACIÓN Y MEDIDA.
· Las garantías de la evaluación se refieren a los conceptos que nos aseguran una especie de control de calidad sobre nuestras medidas y evaluaciones de los aspectos psicológicos de la personas. Nos referimos a la fiabilidad, la validez y la relevancia:
· Fiabilidad: un instrumento de evaluación es fiable en la medida en que arroja los mismos resultados independientemente de quién los use o del momento temporal en que se aplique.
· Validez: es estar seguros de que un instrumento evalúa lo que se pretende.
· Relevancia: consiste en tener cierta seguridad de que el dato obtenido representa fielmente lo que se da en la generalidad de las ocasiones o cierta certeza de que es ese aspecto el que conviene evaluar de ese modo.
· Los diferentes tipos de estrategias que se han desarrollado para la evaluación de la motivación pueden agruparse en tres grandes bloques de acciones:
· Mirar (la evaluación por observación): la observación es posible para aquellos que discurren en el plano de lo que las personas hacen y/o sienten. Se puede observar lo que se dice y de esa manera entrar en lo que piensan.
· Preguntar (cuando no se ve lo que se quiere saber): pueden tomar diferentes formatos: cuestionarios, autoinformes, inventarios y entrevistas. En general, cuando a alguien le preguntan por algún aspecto de su vida interior, se suele ofrecer una versión lo más condescendiente posible, lo que se suele denominar deseabilidad social. Se trata de la tendencia a distorsionar benévolamente la imagen de cada uno, motivado por el deseo de ajustarse a los modelos más prestigiosos de un grupo sociocultural de referencia.
· Interpretar (cuando hay que sortear algunos filtros): muchas veces la persona decide ponerse filtros suficientes para proteger su autoestima y no contesta de forma totalmente veraz a lo que se le pregunta. Otras veces lo que se intenta averiguar está dentro de lo implícito de la persona, se trata de una tendencia poco reflexionada y de carácter más bien difuso. Para ambos casos, se han ideado diferentes técnicas de medida como los análisis proyectivos de la fantasía y las modernas técnicas de medidas implícitas. Consiste en someter al sujeto a tareas muy inmediatas o muy abiertas.
· Finalmente en todo proceso de evaluación debemos tener claro lo que queremos conocer, seleccionar algunos indicadores de motivación. Para Pintrich y Schunk, los indicadores de la motivación son el esfuerzo, la persistencia, la elección entre alternativas, el nivel de ejecución, las ideas relativas a las metas, los modos de autorregulación, las atribuciones causales de los resultados y a las expectativas de cara al futuro y las expresiones emocionales de gusto y disgusto.
· indicadores directos del comportamiento motivado.
· Los principales indicadores de comportamiento que nos dicen algo sobre la motivación son aquellos que están presentes en cualquier definición de motivación: las acciones de elección, de persistencia en la tarea, el esfuerzo mostrado y las expresiones emocionales.
· Indudablemente, todos estos indicadores de motivación son medidas evidentes de un comportamiento motivado, con una gran validez intrínseca y ecológica. Esto último también tiene sus inconvenientes: sólo tienen sentido en la actividad real, no se pueden simular y no funcionan con el simple recuerdo como los cuestionarios. De estas medidas tan sólo se pueden obtener información cuando está bien definido el contexto de la actividad, cuando las metas son evidentes y los medios propicios para conseguirlas también lo son.
· Las observaciones comentadas implican que el sujeto del que se intenta conocer algún aspecto motivacional comenta una observación de una situación natural suya o de otras personas. Típicamente el procedimiento consiste en que se visiona un vídeo y se para en distintos momentos de la grabación. En cada parada se le pide que explique o interprete lo que acaba de ocurrir.

· En los autorregistros, se le pide al sujeto que complete en un periodo de tiempo de su vida un cuadro, donde se incluyen observaciones específicas sobre el significado motivacional de las acciones cotidianas que realizó en ese tiempo. 
· medidas de autoinforme.
· Las medidas de autoinforme son las adecuadas cuando pretendemos evaluar constructos motivacionales o cuando estudiamos aspectos de la vida que no podemos manipular o conocer directamente.
· Los autoinformes pueden realizarse de muy diversas maneras. Se puede entender que una entrevista con un sujeto puede servir como modo de evaluar su motivación. Si esa entrevista la sistematizamos y la usamos siempre igual, la podemos transformar en un cuestionario estandarizado.

· Los cuestionarios pretenden conocer diferentes dimensiones motivacionales y su entronque con ciertos factores básicos de personalidad. Estos cuestionarios se desarrollan a partir del supuesto de que los motivos, o motivaciones, se pueden considerar rasgos estables de la personalidad. Las respuestas a las preguntas del cuestionarios se consideran como indicadores indirectos de un rasgo latente, no mensurable, pero que el que explica las consistencias entre las respuestas del sujeto.

· Las técnicas de análisis estadístico que mejor servicio han hecho a esta tradición han sido el análisis factorial, que permite la identificación de factores, variables latentes, a partir de las correlaciones entre las respuestas a las preguntas, y las pruebas de homogeneidad y consistencia interna, basadas también en el uso de la correlación entre la puntuación en el rasgo y la respuesta a cada una de las preguntas que lo miden.
· Algunos cuestionarios elaborados desde perspectivas de tipo cognitivo conductual y relacionados con la evaluación de distintos aspectos relacionados con la motivación como pueden ser las atribuciones, las expectativas o los procesos de control cognitivo y autorregulación, son:

· Estilos atributivos: la escala elaborada por Rotter denominada “Inventario de reacción social” se centra en la evaluación del constructo locus de control. Esta escala fue objeto de diversas críticas, y teniéndolas en cuenta Lefcourt y cols. desarrollaron las “Escalas de causalidad muldimensional y multiatributivas”.
· Expectativas: para la medida de las medidas de eficacia destaca la escala de “Evaluación de las expectativas de auto-eficacia” de Sherer y Adams.
· Modos de autorregulación: Kuhl ha diseñado una batería de autoinformes para evaluar los procesos de autorregulación, el “VCI” o “Inventario de componentes volitivos”.
· Inventarios de análisis de metas: las metas se pueden organizar en virtud de su grado de concreción en un continuo que oscila entre las metas más generales a las más particulares, que son más dependientes de un momento determinado.
Las técnicas de análisis de las metas que se refieren a propósitos más concretos con las que provisionalmente denominaríamos “Preocupaciones actuales” de Klinger, en donde el sujeto relata los diferentes pasos y objetivos a seguir desde el inicio del planteamiento de una meta hasta su consecución. De forma muy similar en los procedimientos del tipo de las “Tareas de vida” de Cantor y Langston se pide al sujeto que haga una relación de las tareas cotidianas a las que se enfrenta y que mencione la normativa que regula cada una de estas situaciones.
Para las metas más generales, la técnica de las “Tendencias personales” de Emmons pretende averiguar las metas prototípicas que los sujetos sugieren que están implícitas en determinadas actividades sociales, estos patrones generales de metas que representan lo que un individuo típicamente intenta hacer. Otra forma es preguntarles acerca de cada uno de los componentes de un patrón motivacional general, adaptando algunos de los procedimientos empleados para el estudio de escenarios prototípicos de las emociones.
· Para la evaluación de variables motivacionales en el ámbito educativo, el MAPE-II de Montero y Alonso consta de 74 ítems de respuesta cerrada con sólo dos alternativas para el estudiante. Tiene una estructura de seis escalas que se combinan para dar lugar a tres factores de segundo orden que son interpretables desde el modelo de metas de Weck y Elliott, de tal modo que el primer factor mide la motivación por el aprendizaje, el segundo la motivación por el lucimiento y el tercero el miedo al fracaso.
· En paralelo a la elaboración del MAPE-II surgió la necesidad de incluir variables relativas a los estilos atributivos: el EMA-II consta de 69 elementos en los que se describen diferentes ámbitos de logros con resultados positivos y negativos, sobre los que el sujeto debe apreciar, dentro de una escala de cinco intervalos, su grado de acuerdo. El primer factor evalúa el grado de externalización de los resultados ya sean éxitos o fracasos. El segundo el grado de internalización del éxito y el tercero mide la atribución egótica del fracaso.

· El cuestionario ECO evalúa el grado en el que, de cara al futuro, el estudiante piensa que determinada causa va a estar implicada en sus resultados.

· Los autoinformes o cuestionarios, por muy prototípicos de la evaluación psicológica que sean, también tienen sus inconvenientes. Son formatos de evaluación cerrados en donde las preguntas están prefijadas y las respuestas también. En el caso de las medidas de motivación se da la circunstancia que lo que realmente se evalúa son medidas más de recuerdo de nuestras metas, orientaciones y deseos que de pura motivación, de cómo nos orientamos en una situación concreta que está pasando. 
· el análisis de la motivación implícita.
· Uno de los procedimientos más clásicos de análisis de los motivos humanos fue la evaluación de los relatos construidos a partir de las láminas del TAT (Test de Apercepción Temática). Con el TAT se evaluaba un nivel de motivación profundo e implícito, y con las medidas de autoinforme otro más superficial.
· Se definen los esquemas motivacionales implícitos o profundos como aquellos sistemas de motivación muy establecidos y de funcionamiento muy poco consciente, en el sentido de poco premeditado y que predisponen hacia metas o interpretaciones muy generales y básicas. Las metas de alto nivel que contienen acaban formando parte de la identidad de cada persona, son los propósitos generales que guían sus preferencias y acciones.

· El supuesto de partida del TAT supone que en los discursos escritos por el sujeto quedan reflejados los motivos, gustos e intereses profundos de la persona, que emergen al tener que dar contenido a algo tan poco estructurado como un dibujo. El procedimiento más estándar para utilizar el TAT consiste en presentar al sujeto una serie de láminas, como mínimo cinco, sobre las que el sujeto debe expresar lo que pasa. Una vez que se cuenta con el relato escrito, se trata este discurso como un registro de observación sistemática. Se puntúa la ocurrencia de cada categoría, de manera que la puntuación final refleja un valor que se denomina la n de logro o de afiliación o de poder.

· Se ha visto claramente que el TAT es muy poco independiente del contexto en que se lleva a cabo. Es igual de sensible a las tendencias permanentes del sujeto, a sus disposiciones motivacionales como lo es a las reacciones esporádicas de éste a situaciones muy concretas. No obstante, las limitaciones más conocidas del TAT hacen referencia a sus problemas psicométricos, a su reducida fiabilidad y discutida validez.

· Los defensores de esta técnica insisten que los problemas de fiabilidad detectados proceden de utilizar métodos psicométricos equivocados, sin tener en cuenta la naturaleza de la prueba. El TAT no es un cuestionario cerrado con baremos estandarizados, sino una prueba abierta con más semejanzas con un método de observación que con un test. Lo apropiado sería hablar de fiabilidad inter-jueces.

· Las variantes del TAT que pueden existir son muchas y variadas siempre que se mantengan dos condiciones fijas: que el resultado de la labor que tiene que realizar el sujeto sea un pequeño texto y que se fundamente en unas categorías de análisis.

· La naturaleza más común de las pruebas que evalúan procesos implícitos suele consistir en tareas de asociación de conceptos. Se le proporciona al sujeto un estímulo verbal sencillo y éste debe elegir o producir rápidamente otro concepto relacionado. 
· el análisis del habla y del discurso.
· Las técnicas para la evaluación de indicadores de motivación cuando éstos aparecen en el plano de la actividad no observable responden todas a un esquema de interrogatorio intencional por parte del evaluador. Desde el punto de vista de su validez, ello siempre implica un riesgo de aparición de sesgos producidos por el entrevistador, bien al elegir las preguntas, bien al ser más sensible a unas respuestas que a otras.
· Otras técnicas tratan de acceder a la actividad mental no observable a través del análisis de las producciones verbales espontáneas de los sujetos. Este tipo de estrategia, que reduce los sesgos mencionados dada su espontaneidad, se ha venido utilizando dentro de dos tradiciones muy diferentes: el análisis del discurso y el estudio del habla privada.

· Habla privada: es la emisión de verbalizaciones que no están expresamente dirigidas a un interlocutor. Es muy frecuente observar en niños entre 3-6 años. Según Vygotski, el uso del habla privada le permite al niño empezar a comunicarse consigo mismo, en aras de una mejor realización de la tarea. Su análisis conlleva ventajas: es un fenómeno que comparte las características de las tres grandes estrategias de evaluación, a saber, es observable, permite acceder a los procesos internos sin necesidad de sesgar el acceso y al ser espontáneo permite que afloren los procesos motivacionales son accesibles a la conciencia; evita el sesgo den entrevistador.
· Análisis del discurso: se pueden distinguir dos vertientes, cuya diferencia radica fundamentalmente en el modo de abordar la tarea de construir las categorías de análisis:
· Análisis de contenido: se hace desde un conjunto de categorías establecidas teórica o empíricamente por el investigador.
· Análisis semiótico y narrativo: se prima el estudio de los fenómenos desde un punto de vista interno. En este caso, se trata de elicitar las categorías motivacionales que utiliza el sujeto cuyo discurso o narración analizamos y no tanto las que los teóricos de la motivación postulan.
· Los problemas de estas técnicas se pueden resumir en tres: transparencia, o no cometer la ingenuidad de pensar que la espontaneidad del discurso le confiere absoluta validez; los filtros, es decir, las construcciones lingüísticas que hacemos sobre determinados aspectos de nuestra vida no están a salvo de distorsiones autocomplacientes; y la introspección, es decir, se puede describir bien un fenómeno pero es mucho más difícil explicar de qué depende.
MÉTODOS DE INVESTIGACIÓN.
· Debemos distinguir cuatro niveles diferentes de referirnos a la Metodología:
· El más general hace referencia al tipo de asunciones epistemológicas de las que se parte para llevar a cabo la actividad investigadora.
· En un nivel más concreto, nos referimos a la metodología para hablar de diferentes objetivos y planes que pueden guiar cada investigación. Los objetivos de la investigación han sido la descripción (observación o encuestas), la clasificación (diseños ex-post-facto retrospectivos), la predicción (diseños ex-post-facto prospectivos) y la explicación (experimentos o cuasi-experimentos).
· En un tercer nivel, hablar de metodología implica mencionar los diferentes modos de recoger la información relativa a los aspectos que se están analizando en cada estudio específico. Nos referimos a la metodología para estudiar la calidad de los diferentes instrumentos de medida que el investigador decide utilizar en su estudio. Se usan entrevistas, cuestionarios, códigos de observación y autoobservación, test, medidas mediante aparatos y medidas ad hoc.

· Por último, la metodología implica una guía a la hora de establecer el tipo de análisis más adecuado dado un conjunto de datos ya recogidos. Sirven para que el investigador pueda tomar decisiones con respecto a las preguntas y/o hipótesis formuladas en la investigación, independientemente del tipo de objetivo que se haya planteado.
· cuando la motivación es el efecto.
· La motivación no es otra cosa que una variable, es decir, una dimensión de análisis de los fenómenos psicológicos que debe ser definida operativamente para que la investigación sea viable empíricamente.
· Cuando la motivación es la variable dependiente, presentamos la reflexión metodológica organizada en función de los objetivos de la investigación. Cuando la motivación es la variable independiente, la información la organizamos alrededor de tres ámbitos clásicos de aplicación.
· La elección y la persistencia son indicadores observables de la motivación. Lepper, Greene y Nisbett utilizaron la observación de la elección de tareas y de la persistencia en las mismas como medida de la VD, la motivación. Sospechaban que ese tipo de conducta indicadora de motivación ponía de manifiesto la existencia de dos tipos diferentes de motivación: una, la que tiene un origen interno ligado a la necesidad de hacer las cosas bien y disfrutar con ello (motivación intrínseca); otra, la que tiene que ver con alcanzar determinadas consecuencias agradables o recompensas (motivación extrínseca).

· La descripción de aspectos de actividad mental interna tales como las atribuciones, las expectativas o los mensajes instrumentales no es habitualmente accesible a la observación. Cuando no podemos observar tenemos que preguntar. La investigación descriptiva mediante preguntas se denomina encuesta (no podemos hacer muestras aleatorias de relaciones sexuales o de agresiones entre compañeros, ¿verdad?).
· Otro elemento es la reflexión: cuando las variables sobre las que se pregunta son cognitivas, no es lo mismo recoger lo que el sujeto cree que piensa que lo que el investigador cree que piensa el sujeto.
· En el ámbito de estudio de la motivación, hay muchas situaciones en las que lo que se quiere hacer es utilizar el conocimiento para cambiar una situación. Para ello se utilizar principalmente un diseño de investigación de tipo cuasi-experimental, que se suelen utilizar en contextos aplicados y es muy difícil establecer los controles mínimos exigibles en la experimentación.

· ¿Qué cabe decir respecto del uso de este tipo de diseños en el contexto de la investigación sobre la eficacia de planes de intervención motivacional? Quizás señalar la incidencia especial de tres problemas: 
· El primero es que en este tipo de situaciones, en general, al trabajar con personas voluntarias, la motivación es una potencial variable extraña (aumentar el número de medidas pre y post será la estrategia más adecuada para separar el efecto de las expectativas del efecto de nuestro plan de intervención.
· El segundo es lo que se conoce como sesgo de implantación, que se produce cuando la persona que aplica las variables no es la misma que la que diseña la investigación. En este tipo de casos, el investigador lo primero que tiene que probar es que los que aplican el plan han entendido lo que tienen que hacer.

· El tercero tiene que ver con el hecho de que los diseños cuasi-experimentales suelen implicar el trabajo en situaciones fuera de laboratorio.

· En cuanto a saber qué produce la motivación, en la tradición positivista se ha entendido que para poner a prueba una relación de causa efecto entre dos variables hay que cumplir tres condiciones: 
· Observar covariación entre las dos variables.

· Garantizar que VI antecede a VD en el proceso de investigación.

· Desechar cualquier otra posible explicación alternativa a que VI esté causando VD.

· Cuando hacemos experimentación en el laboratorio estamos en condiciones de cumplir las tres condiciones mencionadas. Los diseños ex-post-facto retrospectivos sólo permiten cumplir la primera de las condiciones de contraste de las relaciones causales, mientras que los prospectivos garantizan también la segunda. Confundir un contraste de significación de la correlación entre la VI y la VD con el contraste de una relación causal entre ambas es obviar el incumplimiento de la segunda y tercera condiciones. La correlación no es prueba de causalidad pero sí indicio de validez. 
· cuando la motivación es la causa.
· Cuando nos fijamos en la motivación como VI en los procesos educativos, solemos pensar que mejorando la motivación mejorará el rendimiento académico.
· La investigación de los aspectos pertenecientes al individuo como VI en el contexto educativo lleva necesariamente a diseños ex-post-facto (cuando estudie el influjo de la motivación en el rendimiento lo mejor es que tome medidas de todos los constructos relacionados y que trabaje dentro de un esquema prospectivo de grupo único); mientras que la investigación de la influencia de los aspectos relativos al contexto es fácilmente encuadrable dentro de diseños experimentales.

· Los aspectos de motivación intrínseca serán considerables como variables de la persona mientras que los aspectos relativos a la motivación extrínseca pertenecen al ámbito del contexto. Metodológicamente, estudiar los primeros como VI nos lleva necesariamente a un diseño ex-post-facto, mientras que estudiar lo segundo cabe dentro de los diseños experimentales.

· Hontangas, Peiró y Salanova hacen referencia a cinco dimensiones de estudio de los procesos motivacionales en las organizaciones: los incentivos salariales, las normas y la disciplina, el diseño y asignación de tareas y puestos, los procesos de participación y los estilos de liderazgo.

· Cuando se tenga que investigar el influjo de variables sobre la satisfacción y el rendimiento en la organización bajo estudio, hay que diseñar estudios factoriales que combinen los valores de las variables de forma sistemática.

· En el ámbito de la salud, la utilidad social de un mayor conocimiento de los procesos motivacionales implicados en la actividad psicoterapéutica es indudable y el desconocimiento de los mismos es una constante amenaza para la validez de los tratamientos en desarrollo.
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